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PRELIMINAR SOBRE EL ARTE NUETrO ( 1 )  
(ARTE LIBRE = ARTE SINCERO) 

No sé por qué extraña aberración, en tratándose de arte mo- 
derno se habla de artificiosidad y decadencia, de intromisión de un 
arte en el dominio del otro, de neomisticismo, de egotismo, de 
snobismo, de todo, menos del verdadero espíritu que informa este 
arte inquieto, refinado, vibrante: la Libertad, la suprema libertad. 

Cualidad del genio artístico en todos los tiempos ha sido el 
rehuir la limitación de los modelos y de los dogmas para dar am- 
plio vuelo al ave de fuego de sus sublimes concepciones; toda vez 
que las escuelas no han sido más que un resultado de sus ideas, 
adoptadas en abstracto por talentos de segundo orden: sus segui- 
dores. El Romanticismo, en la edad moderna, vislumbrando que 
el Arquetipo y el Canon absolutos son falsos por contrarios a la 
ineludible ley de la evolución y a Ia relatividad de los tempera- 
mentos, empezó abiertamente el movimiento de la completa liber- 
tad del Ate. El Naturalismo, en seguida, avanzó un segundo paso, 
aboliendo 10s convencionalismos y las formas hechas por el estilo, 
que venían haciendo de las artes algo así como una cadena de círcu- 

( 1 )  Con este trabajo, publicado en 1902, el autor se adelanta consi- 
derablemente a la sensibilidad literaria de su propia generación y defirie 
la sensibilidad de la generación modernista. 
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los concéntricos. Recordad L’lnmortel, de Daudet. Pero fue la ju- 
ventud francesa de fin del siglo pasado la que proclamó oficial- 
mente el imperio supremo del &te Libre sin límites ni restric- 
ciones. Jean Moréas, el paladín de la cruzada. 

Asentado el pleno triunfo del Arte Libre, como una necesi- 
dad del espíritu moderno, tras la comprensión de la esterilidad de 
todos los sistemas de Estética, desde el de Platón hasta el de Taine, 
y de todas las escuelas, desde el Clasicismo hasta el Medanismo, el 
problema artístico, que tanto ha dividido las opiniones, queda re- 
ducido a esta comprensión sencillísima: Libre desamollo dej tem- 
peramento credo?. Que es, en esencia, la idea de Remy de Gour- 
mont. Esto es, completa amplitud de acción en el modo de ser ín- 
timo de cada artista para la acabada gestación de la obra. Aire y 
luz para que la flor se abra gallardamente hacia el azur. De 10 cual 
se desprende que la creación más artística será aquella que sinte- 
tice más fielmente, más intensamente, más sinceramente, en una 
palabra, el temperamento que la informe. Y que la obra dé refle- 
jos, esa especie de plagio que-pretende confundirse con la asimi- 
lación, tan en boga entre los adocenados, es ciertamente la más 
completa negación del arte. Y aquí la razón de mi fórmula, que 
sirve de epígrafe a estas líneas: Arte libre = Arte siacero. 

La pretendida oscuridad de la literatura nueva, que tanto es- 
panta a los timoratos, es también un lógico resultado de la since- 
ridad artística: pues si es verdad que uno siempm es complicado 
Pmd si mismo, será más sincero quien más vagamente, es decir, 
tal corno es& en su alma, vierta en el vaso de oro de la forma sus 
emociones. D e  lo que resulta que, si no a primera vista compren- 
sible, esta factura, sugiriéndolo todo, será siempre sentida. La emo- 
ción por la sugestión. Tales, las ideas de Stephan Mallarmé. Otra 
consecuencia del Arte Libre (consecuencia en extremo dific&osa, 



a mi ver, lo que le ha suscitado más enemigos) es la “exclusión 
de las medianías”, que dice Gourmont. Evidentemente. No exis- 
tiendo ya el pa&n del arquetipo ni el maco hecho del canon y, no 
quedando otro criterio o regulador que ese como tino del tempe- 
ramento que se llama Gusto, los artistas mediocres, sin punto de 
apoyo exterior ni interior, se perderán irremisiblemente en las som- 
bras insípidas de las extravagancias sin trascendencias: y el caíía- 
mato abigarrado de sus obras, que podría haber parecido correc- 
to encuadrado en el esqueleto de la forma clásica, dejará traslucir 
fácilmente los resortes del artificio y la falsificación. 

Si bajo la rat6n de la libertad del Arte todas las escuelas, co- 
rno entidades dogmáticas, caen por inútiles, sus ideas todas son 
perfectamente aceptables como tendencias individuales del tempe- 
ramento. Así el Idealismo, Subjetivismo y Arte por Arte serán pro- 
picios a los temperamentos reconcentrados, soñadores, enfermizos 
O que toman sus inspiraciones del mundo interior, en tanto que el 
Realismo, Objetivismo y Arte Humanitario serán excelentes para 
íos temperamentos observadores, aitruistas o que toman sus inspi- 
raciones del mundo exterior. Y no os admiréis. Hay más aún. To- 
das estas tendencias, tan divergentes al parecer, en el Arte Libre 
pueden conciliarse y hasta confundirse maravillosamente. Vedlo. 
Si el artista ha de ser siempre idealista por cuanto la creación es 
tan sólo el resultado de una emoción anímica e individualista, pues- 
to que debe formar una personalidad idiosincráitica (dígalo Nietzs- 
che), y seguidor del arte puro, ya que bastará a conmoverle cual- 
quiera manifestación de belleza; podrá ser también realista si su 
emoción es un resultado directo del m q d o  exterior, y objetivista 
si su personalidad le permite ver la vida no trastornada pr SUS 

estados de á n i m ,  y hacedor de arte humanitario si, para difundir 
sus ideas, elige los temas de que mejor se desprenda ese aforismo 
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I ineludible a todo fenómeno humano. Ejemplos: Hauptmann, 
lunzio, Ibsen, Coloma. De aquí que la obra más perfecta se- 
queUa que sintetizase todas las tendencias, todas las ideas, to- 

dos los sentimientos, es decir, la obra que crease un temperamen- 
to universal. Esta es una idea mía. ¿Pero qué otra cosa significa, 
bien entendida, la teoria de la “Sugestión Universal”, de Charles 
Morice? 

Empero acaso se me arguya que el Arte Nuevo, además que 
por su tendencia de libertad, se le reconoce por su espíritu inquie- 
to, mistico, enfermizo, decadente; por el culto que rinde al S ~ J -  

bismo, a la) aztificididad, a ia m d i ;  p: la tendencia a inmiscuiri 
un arte en el dominio de otro, por su refinamiento, en una pala- 
bra. Sin duda alguna. sólo que estas cualidades O defectos (como 
qlieráis) no son efectos del arte en sí, sino de la sociedad refina- 
da, enfermiza, decadente, - que ese arte se desarrolla. Detallaré. 
La tendencia al misticismo, al ocultismo, al refinamiento decaden- 
te es un resultado del actual estado de alma de la sociedad, deter- 
minado por la reacción Contra el abuso del escepticismo, de la cien- 
cia desconsoladora, del naturalism grosero. El smbismo, la com- 
plicacih, el llamado mo&wtybe, la moda en fin, resultado es tam- 
bién de la sociedad actual, puesto que toda moda no es más que 
un efecto del medio ambiente, ya que para ser más O menos du- 
radera necesita entrañar el qrlbhita del siglo, el Viento Orientai 
de Schapenhaner. ¿Se me dirá que propiedad del talento es reac- 
cionar contra el medio, como contra el atavismo? En arte, la ma- 
yor parte de las veces, no; pues si eUo se hace posible en la lírica 
en la novela sería, por cierto, inadmisible. Además una literatura 
que no reflejase SU propio medio, así cea ideológico, resultaría ar- 
tificha, falsa, deprovista de interés. ¿No os parecería ridículo 

arte eglógico en la refh,ada Bizancio, o un arte decadente en 
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lmcé una proclama de Arte Libre; y ulteriormente ea cuanto me 
he hecho o comentado en periódicos y revistas. 

íg02. 

PEDRO PRADO 
(1886-1952) 

SOMERA INICIACION AL “JELSE” 

Sefiores: el Hermano Errante no ha venido. Como Uds. pue- 
den haberlo notado, su inasistencia nos tenía sobre ascuas. Mas, 
por mi parte, declararé, para ser sincero, que me alegro de no ver 
entre nosotros su cuerpo pequeño y enjuto, sus ojos hundidos e ih- 
quisidores, y sus enormes y desgreiiadas bzrbas grises, en las que 
n o p s  raro ver prendidas pajillas de trigo, pequeñas plumas y pe- 
lusas de los campos. 

Su presencia perturba, pues hace sonreír y pensar a la vez. 
Sus maneras no son suficientemente finas para presentarlo en SO- 

ciedad. Vagabundo incansablie, durmiengo en granems, tabernas, 
chozas de campesinos y pescadores y, de vez en cuando, en man- 
siones de excéntrlicos potentados, mezcla los más heterogéneos coa- 
portarnientos. 

Agregad su ingénito orguUlo, que confina, a veces, con la pe- 
tulancia; su inqegable sabiduría, pero que resbala hacia una pre- 
tenciosa oscuridad; y luego su sonrisa porfiada, que no abandona 
un instaoite, hasta que termina por ser como una espina para quien 
la ve. 
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